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El mensaje de esperanza del Salmo
69
El Salmo 69, titulado «No llores», se centra en una persona
que atraviesa un momento difícil y derrama su alma, buscando
brindar apoyo a quienes también están sufriendo. El salmista
transmite  que,  aunque  existan  momentos  de  llanto  y
desconsuelo,  Dios  está  presente  y  ayudará  a  superar  la
situación. El umbral del dolor varía según la persona, el
entorno  y  el  contexto,  y  se  puede  aprender  de  quienes
enfrentan situaciones más graves, encontrando alegría incluso
en medio del sufrimiento. Es esencial ver la vida desde una
perspectiva más amplia, reconociendo que no somos el centro
del  universo  y  que  otras  personas  enfrentan  dificultades
mayores. La sociedad nos impulsa a centrarnos en nosotros
mismos, pero ampliar nuestra visión nos permite valorar la
vida de otros, como los afectados por el hambre o la guerra.
El Salmo 69 busca transmitir esperanza, mostrando que Dios
acompaña a quienes atraviesan momentos difíciles.

Perspectiva sobre el sufrimiento y
la sociedad
La  actitud  frente  a  situaciones  críticas  es  importante  y
admirable cuando alguien, a pesar de su propio sufrimiento,
considera  a  los  demás  y  no  desea  ser  un  obstáculo.  Ante
problemas de salud, económicos o personales, muchas personas
se aíslan y se perciben negativamente, lo que distorsiona su
visión de la realidad. Es fundamental reconocer que se vive
rodeado de otros y que el sufrimiento, aunque intenso, no es
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único. Cada experiencia de dolor es subjetiva y no debe ser
juzgada por los demás.

Gestión del dolor y la adversidad
El dolor puede afectar tanto el cuerpo como el alma, y es
necesario aprender a gestionarlo para no dejar que nos defina
de manera negativa. La manera en que se afronta la adversidad
revela  el  carácter  de  una  persona,  especialmente  en
situaciones  críticas.  Acudir  a  Dios  en  busca  de  ayuda  y
confianza  es  un  recurso  fundamental  para  gestionar
sufrimiento,  duelo,  enfermedad  o  incluso  éxito.

La  importancia  de  compartir  la
carga
David, el salmista, muestra confianza plena en Dios, lo que le
permite expresarse sin necesidad de aparentar. En contraste,
los pastores a menudo deben mantener una imagen positiva ante
la  congregación,  acumulando  problemas  internos.  Contar  con
alguien de confianza para compartir las dificultades es vital
para evitar resentimientos, sin necesidad de que esa persona
forme parte de la congregación.

Gratitud y positividad ante la vida
La vida puede equilibrarse hacia lo positivo si se reconoce lo
bueno  que  proviene  de  Dios.  No  dejarse  arrastrar  por  lo
negativo y vivir con gratitud permite afrontar el sufrimiento
con alegría y confianza. No se trata de una solución mágica,
sino de una forma de iniciar la gestión de los problemas y
encontrar un camino hacia la esperanza.



Reconocimiento y superación de la
tristeza
Superar la tristeza comienza por reconocerla y no quedarse
estancado. El salmista no oculta sus emociones ante Dios,
expresando  exactamente  cómo  se  siente,  lo  que  refleja
autenticidad  y  fortaleza.

Crítica  social  y  juicio  de  los
demás
El  salmista  experimenta  maltrato  y  burla  de  quienes  no
comprenden su sufrimiento, pero aprende a soportar insultos y
desprecio con paciencia y fortaleza, buscando apoyo en Dios.
Muchas personas temen más la opinión de los demás que la de
Dios, y el Salmo 69 enseña que, a pesar de la crítica, es
posible mantener la integridad y la confianza divina.

Desafíos  de  la  iglesia  y  la
sociedad
La  iglesia  enfrenta  críticas  constantes,  y  aunque  busque
agradar  a  la  sociedad  o  a  los  políticos,  siempre  habrá
oposición. Es necesario depender de Dios, reconociendo que la
aceptación  humana  es  limitada.  Cuando  la  iglesia  tenga
influencia política, deberá gestionar el poder con prudencia,
recordando  que  el  verdadero  propósito  es  espiritual  y  no
terrenal.

Resiliencia  ante  la  crítica  y  la
política
La  vida  pública  y  política  enseña  a  soportar  críticas  y
elogios de manera equilibrada. La exposición constante puede



afectar la salud emocional y mental, especialmente en jóvenes,
por lo que es esencial contar con apoyo y guía. La capacidad
de recibir críticas constructivas y filtrar las destructivas
protege el corazón y evita daños profundos como el suicidio o
el aislamiento.

Dios como refugio y consuelo
El salmista ejemplifica la búsqueda de ayuda divina, mostrando
que Dios es un refugio accesible y misericordioso. La relación
directa con Dios permite recibir consuelo sin intermediarios,
recordando  que  Jesús  es  el  único  mediador  necesario.  La
sociedad moderna ha enseñado a depender de recursos humanos,
pero Dios sigue siendo la fuente de esperanza y amor en medio
de la adversidad.

La pérdida de lo espiritual en la
sociedad
El  énfasis  en  lo  físico  y  lo  mental  ha  desplazado  lo
espiritual, llevando a prácticas superficiales como meditación
o yoga místico. Dios sigue siendo el único que ofrece consuelo
genuino y rescate en tiempos difíciles, sin ridiculizar ni
avergonzar,  mostrando  misericordia  y  gracia  a  quienes  se
acercan con sinceridad.

El sufrimiento de David y Jesús
David  y  Jesús  comparten  un  patrón  de  sufrimiento,  pero
difieren en su respuesta. David enfrenta adversidades y pide
venganza contra sus enemigos, mientras Jesús se sacrifica y
perdona. Jesús, esperado como un Mesías triunfante, se muestra
en  soledad  y  entrega,  cumpliendo  un  propósito  divino  que
supera la justicia humana. Su sufrimiento en Getsemaní y en la
cruz refleja la carga del pecado del mundo y la obediencia a
Dios.



La  redención  y  el  sacrificio  de
Jesús
El  sufrimiento  es  consecuencia  del  pecado,  y  Jesús,  sin
pecado, paga por la humanidad. David representa la respuesta
humana, buscando venganza, mientras Jesús enseña el perdón. La
diferencia entre ambos resalta cómo los actos de Jesús buscan
la justicia divina y la redención, no la retribución terrenal.

Contraste entre David y Jesús
David fue un rey guerrero, mientras Jesús sanaba y resucitaba.
La respuesta de David a la amenaza es angustia y venganza; la
de Jesús es perdón y sacrificio voluntario. Jesús cumple el
rol del Cordero Pascual, cumpliendo las profecías y mostrando
un liderazgo basado en amor, misericordia y obediencia, no en
poder terrenal.

Acciones de Jesús y su mensaje
La  acción  más  agresiva  de  Jesús  fue  purificar  el  templo,
recordando la santidad del lugar. Enseñó a dar a César lo que
es de César y a Dios lo que es de Dios, mostrando que la
obediencia a Dios trasciende la violencia o la fuerza. Sus
enseñanzas resaltan la gracia, el perdón y la justicia divina
como guía para la vida.

Perdón, gracia y empatía
La falta de perdón genera conflictos en la sociedad. Dios ha
perdonado durante milenios y pide que hagamos lo mismo. La
empatía y solidaridad nos permiten entender a otros, reducir
la autocompasión y vivir con compasión y amor, dejando que
estos principios guíen nuestras acciones más que los intereses
propios.



Humildad y propósito divino
Jesús demuestra que el verdadero valor no está en la fama o el
protagonismo,  sino  en  actuar  correctamente  y  cumplir  el
propósito divino. Trabajó en silencio, ayudando a otros sin
buscar reconocimiento, enseñando a sus discípulos a priorizar
la acción justa sobre la notoriedad.

Deseos  humanos  y  la  voluntad  de
Dios
Los  deseos  humanos  no  siempre  coinciden  con  la  voluntad
divina, y buscar que Dios actúe según criterios personales
puede  traer  consecuencias  negativas.  La  verdadera  guía  es
confiar en Dios, aceptando su propósito y entendiendo las
repercusiones de nuestras acciones.

Propósito versus planes terrenales
El  propósito  divino  es  constante  y  superior  a  los  planes
humanos, que son cambiantes y pueden generar ansiedad. La
herencia y el propósito de Dios se centran en la salvación y
bienestar de la humanidad. Los planes son necesarios, pero no
deben opacar el propósito eterno que guía la vida de los
creyentes.

Vivir con propósito y gracia
Vivir enfocados en el propósito divino brinda estabilidad y
significado,  mientras  que  depender  únicamente  de  planes
provoca frustración y angustia. Dios creó a cada persona con
un propósito desde antes de la fundación del mundo, y vivir
bajo  su  guía  permite  equilibrar  momentos  de  alegría  y
tristeza, sabiendo que Él acompaña y consuela en todo momento.


